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Apocalipsis 7, 2-4. 9-14
Yo, Juan, vi. a otro Ángel que subía del Oriente, llevando el sello del Dios vivo. Y comenzó a gritar con voz potente a los cuatro Ángeles que habían recibido el poder de dañar a la tierra y al mar: «No dañen a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello la frente de los servidores de nuestro Dios.» Oí entonces el número de los que habían sido marcados: eran 144. 000 pertenecientes a todas las tribus de Israel. Después de esto, vi. una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de todas las naciones familias, pueblos y lenguas. Estaban de pie ante el trono y delante del Cordero, vestidos con túnicas blancas; llevaban palmas en la mano y exclamaban con voz potente: «¡La salvación viene de nuestro Dios que está  sentado en el trono, y del Cordero!» Y todos los Ángeles que estaban alrededor del trono, de los Ancianos y de los cuatro Seres Vivientes, se pos-traron con el rostro en tierra delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: «¡Amén! ¡Alabanza, gloria y sabiduría, acción de gracias, honor, poder y fuerza a nuestro Dios para siempre! ¡Amén!» Y uno de los Ancianos me preguntó: «¿Quiénes son y de dónde vienen los que están revestidos de túnicas blancas?» Yo le respondí: «Tú lo sabes, señor.» Y él me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero.» 

SALMO: Así son los que buscan tu rostro, Señor.


Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella /, el mundo y todos sus habitantes, 


porque él la fundó sobre los mares, / él la afirmó sobre las corrientes del océano.  


¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor / y permanecer en su recinto sagrado? 


El que tiene las manos limpias / y puro el corazón; / el que no rinde culto a los ídolos.  


El recibirá la bendición del Señor, / la recompensa de Dios, su Salvador. 


Así son los que buscan al Señor, / los que buscan tu rostro, Dios de Jacob.  
1ra. Juan
 3, 1-3

Queridos hermanos: ¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si el mundo no nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a él. Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que seremos no se ha manifestado todavía. Sabemos que cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

Mateo 5, 1-12
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él.

 Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: «Felices los que tienen al-ma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán consolados. Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les perte-nece el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; 
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Sabemos que seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es..


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón - Tel: 4629.0969)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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Felices... felices los... felices los que... Felices ustedes....

Queridos hermanos, ¡Cuántas felicidades! Hay para todos; mas, tengamos mucho cui  

                                    dado, no sea que nos quedemos sin nada. El Maestro nos ense-ña: “Sean astutos como serpientes y sencillos como palomas”. (Mt.10,16). 

Comenzamos con una observación y ‘proyecto’: Se va acercando el comienzo del “AÑO SANTO de la MISERCORDIA”. La Misericordia la veo como una viejita cargada de años   y de bondad y felicidad. Ella, no vive sola. Tiene una hermanita. Se quieren mucho, tanto que una no puede vivir sin la otra. Esa hermana se llama “Justicia”. ¡Misericordia y Justicia! La Misericordia es como… un archipiélago. La componen 14 islotes. 
Les propongo hacer un poco de verdadero turismo religioso: visitar esas islas, una por mes. Así, cada mes, conocemos y nos encariñarnos con una de ellas. Al cabo del Año San to de la Misericordia, conocemos y queremos a todas. Además, con el auxilio del Padre, Rico en Misericordia, andaremos por esos caminos.

La Iglesia nos invita a comenzar el próximo 8 de diciembre, en la Solemnidad de la Inma culada Concepción y culminaremos el 20 de noviembre de 2016, en la Solemnidad de Cristo Rey del Universo. 
Como esas Islas son 14, nosotros comenzamos un mes antes, hoy, y terminaremos uno después. ¿Estás de acuerdo? Espero un ‘SÍ’. Entonces, comenzamos ya. Este mes de
Noviembre, visitaremos (viviremos- buscaremos de conocer y practicar la primera isla) la primera virtud de la Misericordia: 
>>> DAR DE COMER AL HAMBRIENTO <<<
Cada hora, cada día… estemos en casa o de viaje… trabajando o descansando... Solos o en compañía… También, y con mayor razón, si esa compañera fuea la tristeza… Pense-mos, miremos, oremos… mirando a JESÚS. Es Él el hambriento. ¡Qué hermoso será po der escúcharlo, diciéndonos: “¡Tenía hambre y me diste de comer!” (Mt. 25,35). 
Esta técnica, o parecida, vale para todo este “AÑO SANTO DE LA MISERICORDIA”. 

La tendremos, todos los Domingos, en la HOJITA, como hoy.  
Ahora, nos vamos al Lago de Galilea. Subimos a una colina que rodea el lago. Éste, está alrededor de 200 mts. bajo el nivel del mar. Sobre la colina, nos encontramos con 
una muchedumbre y con los 12. Escucharemos a Jesús que, sentado en su Cátedra, 
nos marca el camino de la felicidad.
Supongo que en este punto todos estamos de acuerdo: Todos queremos ser felices.
Y el Señor también quiere vernos felices; mas, no de a ratos sino siempre: en esta vida 
y, en particular, en la futura. Para eso nos indicará unos cuantos caminos (8). Y, como “to dos los caminos de este mundo, llevan a Roma”; así, los caminos del Señor, condu-

cen ¿Adónde? ¡A la Felicidad! Mas, no a cualquier felicidad. Sin duda que no a la que 
continuamente, nos ofrece el “mentiroso”. Para la verdadera y eterna felicidad, los ca
minos son muchos. No están en oposición con los más conocidos. Estos son tres. 
El primero es absolutamente imprescindible para todos. Este es Jesús. Él mismo lo di
jo a sus Apóstoles y a todos los hombres de buena voluntad: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. (Jn. 14,6). Los otros dos, muy comunes, son la inocencia y la penitencia. Estos dos pueden ir juntos y/o alternati-vos. Él que no tiene, sea el motivo que fuera, la ‘inocencia’ puede, ¡debe!, tomar el se-gundo: la penitencia. Las Bienaventuranzas son como una ciudad: caminos para to-dos. Mas, no son un laberinto.
Escuchemos al Papa Francisco:  “Como Moisés había estipulado la alianza con Dios en virtud de la ley recibida en el Sinaí, así Jesús, desde una colina a orillas del lago de Galilea, entrega a sus discípulos y a la multitud una enseñanza nue va que comienza con las Bienaventuranzas…Las Bienaventuranzas son el ca mino que Dios indica como respuesta al deseo de felicidad ínsito en el hombre, y perfeccionan los mandamientos de la Antigua Alianza. Nosotros estamos acos tumbrados a aprender los diez mandamientos -cierto, todos ustedes los conocéis, los habéis aprendido en la catequesis pero no estamos acostumbrados a repetir 
las Bienaventuranzas. Intentemos recordarlas e imprimirlas en nuestro corazón.” 

Mas, para recordarlas e imprimirlas en el corazón, como nos pide el Sto. Padre, tendre- mos que, practicar cuanto el mismo Francisco nos pide: llevar siempre, en el bolsillo, el li-brito del Evangelio. Entonces, a menudo, podemos leer y releer el capítulo V de Mateo. 
Hermanos, Ahora conviene adelantar un poquito el calendario y pasar a mañana: 02 de Noviembre.- En este día la Iglesia nos invita a celebrar la CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS. Al mismo tiempo nos invita al recordar y actuar el Mandamiento del Señor: “Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros
como yo los he amado.” (Jn. 15,12). 
Este mandamiento no debe limitarse sólo al tiempo de la vida terrenal, sino siempre. 
“La muerte no nos roba a los seres amados. Al contrario nos los guarda y nos los inmortaliza (Fr. Mauriac). Generalmente, este día, está marcado por la visita a los cementerios y por la oración por nuestros amigos y familiares difuntos.

Entre las oraciones, están las obras de Misericordia. (ya conocemos bien la primera). Es tá, también la Sta. Misa. Participar en ella y pedir al celebrante, según los lugares y sus costumbres, que la celebre para tal o cual difunto. Meditemos: En un cementerio vi es
crito, sobre una tumba: “Lo que tú eres, yo fui y lo que yo soy tú serás”.   
Siempre, mas, en particular mañana, demostremos el amor fraterno con los herma nos difuntos: con Oraciones y las buenas obras de Misericordia…  
